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Prefacio y agradecimientos

No habría podido escribir este libro sin el apoyo incondicional de
James Howe, profesor emérito del Massachusetts Institute of Techno‐

logy (MIT) en Boston. Jim no solo me motivó a terminarlo sino que
me acompaño durante gran parte del proceso de escritura, compar‐
tiendo conmigo su enorme y profundo conocimiento de la cultura
guna, incluyendo el dominio de su lengua, el dulegaya. De manera
extremadamente generosa, Jim leyó diversas versiones preliminares
del manuscrito y compartió in"nidad de comentarios y sugerencias, lo
mismo que fuentes documentales y todo tipo de información que
pudiera servir para mejorar el producto "nal. Igualmente, Jim fue
claro, pero siempre respetuoso, cuando algunas de mis interpreta‐
ciones sobre la historia del pueblo guna discrepaban con las suyas.
Obviamente, cualquier error, inexactitud o incoherencia que pueda
haber en el texto "nal es solo mi responsabilidad.

Una vez más quiero agradecer a las comunidades indígenas
gunas, especialmente a las autoridades tradicionales y a los comu‐
neros de la isla de Gardi Sugdub, la gran mayoría de ellos ahora reubi‐
cados en tierra "rme en Isberyala, por su hospitalidad y amistad a
través de los años y por haberme enseñado tantas cosas sobre la
cultura guna. Entre ellos agradezco a Ensberto Ehrman, Evelio
López, Lombardo Rivera, Atilio Martínez, Guillermo Archibold,
Elliot Brown, Jesús Alemancia, Aresio Valiente, Geodisio Castillo,
Heraclio Herrera, Bernal Castillo, Simion Brown, Augusto Boyd,
Magdalena Martínez, Marbelina Oller, y muchas otras personas que
no alcanzo a nombrar aquí. Igualmente quiero agradecer a los amigos



gunas ya desaparecidos, los sailas Luis Murphy, Pablo Preciado y José
Davies, el argar Abelardo Galindo y el inigualable líder y amigo
entrañable, Blas López.

Un especial agradecimiento a Evelio López en su carácter de
presidente de la Asociación Gardi Sugdub, la ONG de la comunidad
de Gardi Sugdub/Isberyala, por el apoyo incondicional para la
presente publicación. Mi interés en la historia del pueblo guna nació
a partir de las inquietudes que diversas personas en Gardi Sugdub
sembraron en mí durante mi primer viaje a Gunayala en el año 2014
y en viajes subsiguientes. Aunque el propósito de mi primera visita a
Gardi Sugdub no tenía que ver directamente con la historia del
pueblo guna sino con el deseo de la comunidad de trasladarse a tierra
!rme, Evelio fue quien primero me introdujo a la literatura sobre
dicho tema. Desde entonces, he dedicado gran parte de mi tiempo a
buscar y sumergirme en la información documental de archivo sobre
el pueblo guna, que existe principalmente en el Archivo General de
Indias (AGI) de Sevilla y en el Archivo General de la Nación de
Bogotá (AGNB), en Colombia. Obviamente este trabajo no compro‐
mete la visión, opinión o interpretación de los eventos aquí analizados
por parte de ninguno de los miembros de la Asociación Gardi
Sugdub, especialmente de sus autoridades tradicionales.

También agradezco en Panamá a los profesores Francisco
Herrera y Olmedo Beluche, por el apoyo e interés en difundir mi
trabajo sobre la historia del pueblo guna. Igualmente, al Centro de

Investigaciones Histórica, Antropológicas y Culturales AIP - Panamá,

por haberme acogido como uno de sus investigadores asociados.
Anthony Oliver-Smith ha sido un constante apoyo y maestro sobre el
tema del desplazamiento y reubicación plani!cada de las comuni‐
dades gunas de Gunayala, que ha sido el tema central que me ha
ligado a dichas comunidades y que motivó esta empresa intelectual
de reconstruir su rica historia desde el siglo XVI.

Angie Pacheco y Ana María Cortázar me ayudaron a localizar
documentos en el Archivo General de la Nación de Bogotá. Daniela
Vásquez Pino y Ernesto Bassi compartieron conmigo de manera



generosa un par de documentos de dicho archivo. James Howe,
Mónica Martínez Mauri y Bernal Castillo también compartieron
generosamente una serie de documentos que recopilaron durante un
viaje que hicieron a archivos y bibliotecas en Colombia en el año
2012. Gilles Havard amablemente compartió el borrador de la
traducción del francés al inglés de su libro Les Natchez. Clemencia
Plazas amablemente leyó y comentó el primer borrador del capítulo
sobre los gunas del Sinú.

Finalmente, quiero agradecer a varias personas que me ayudaron
con mi libro anterior, titulado “Vivir en Libertad! Historia documen‐

tada del pueblo guna, 1501-1728” (Asociación Gardi Sugdub:
Bogotá, 2024), que por un error involuntario no fueron mencionados
en los agradecimientos respectivos. Para la transcripción de varios
documentos escritos en español e inglés antiguo me apoyé de varios
servicios profesionales de los que estoy inmensamente agradecido por
su dedicación y excelencia. En España, Francisco José Pérez, de
Escritura y Documentos; en Inglaterra, Linda Watson, de Transcrip‐

tion Services Ltd.; en los Estados Unidos también encontré la gene‐
rosa ayuda de los profesores Pablo Ancos e Yvy Cor"s, del
Departamento de Español de la Universidad de Wisconsin-Madison.
Manuela Francavilla y Laura Arenas me ayudaron con la traducción
de varios documentos del italiano y el francés. Patricia Moncayo me
colaboró en la corrección de estilo de varios capítulos en sus versiones
preliminares.

Nada puede satisfacer más a un autor que el conocer la opinión
de sus lectores, por lo que me encantaría poder escuchar cualquier
comentario sobre este trabajo. De manera muy especial, apreciaría
cualquier comentario de personas del pueblo guna en Panamá y
Colombia. Me pueden escribir a mi dirección electrónica: carlos.are‐
nas809@gmail.com


